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DISCÍPULOS EN EL AMOR... 
Y era noche... El versículo que antecede a este pasaje en el Evangelio 

según san Juan concluye en griego con una oración de tres rotundos mono- 
sílabos, que suena como una sentencia condenatoria, como tres campanadas 
ominosas que preludian la Pasión del Señor, incluso como un telón que cae 
cerrando la función. 

Con la salida de Judas del cenáculo, camino del encuentro en donde ha- 
brá de pactar la entrega de Jesús, ha comenzado la hora de las tinieblas, de 
esas mismas que, como adelantaba el prólogo del Evangelio en el v 5, no 
lograron sofocar y vencer a la luz que venía al mundo, de esas mismas que 
ensombrecen el corazón de los miembros del Sanedrín, que condenará a 
Jesús, las mismas que, desde una comprensión sesgada y desesperada del 
mesianismo, se imponen en el corazón de Judas, y lo seducen con el plan de 
la traición. 

Ha caído la oscuridad sobre el camino que ha emprendido Jesús con sus 
Apóstoles, ya no habrá más días en los que a pleno sol se manifieste el Don 
de Dios, como ocurrió en el encuentro con la Samaritana, ni mañanas claras 
que lo sorprendan predicando, libre y con autoridad, en los patios del Tem- 
plo de Jerusalén. 

El camino de ascenso hacia la ciudad de David, ha sido en realidad el 
camino de descenso hacia la exasperación de sus enemigos, hacia el enfren- 
tamiento con los poderes que no le perdonarán el que venga a anunciar sin 
credenciales reconocidas las buenas noticias de parte de Dios, su Padre, ni 
a desenmascarar lo que se oculta bajo los mantos de los doctores, detrás del 
gesto litúrgicamente perfecto y la mueca piadosa de los sumos sacerdotes; 
ésta ha sido la ruta que lo conduce a la incomprensión, a la soledad, a la 
Cruz. 

Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado 
en él... Y no obstante la noche, las palabras de Jesús anuncian la Gloria, el 
Kabód, ese resplandor indescriptible, atributo del Dios del Antiguo Testa- 
mento, que apenas se deja alcanzar mediante alusiones, mediante metáforas, 
como la de una luz tan clara que en su diáfano esplendor enceguece, pre- 
sencia espléndida, fulgente manifestación de la divinidad que, a causa de la 
superabundante plenitud de su visibilidad entenebrece toda otra presencia. 

Y lo que precisamente el Evangelio de Juan quiere que comprendamos es 
que, precisamente ahora, en medio del aparente triunfo de las tinieblas, es 
cuando el rostro del Señor va a manifestarse de manera absoluta: que aque- 
lla realidad que la palabra Gloria convocaba, aquello que constituye la más 
íntima identidad de Dios, su más profunda entraña, no es otra cosa sino el 
Amor entregado hasta el extremo; la cima de la Revelación acontecerá aquí, 
cuando la Encarnación llegue a su más honda sima, cuando la Palabra hecha 
carne, se abandone a la muerte por amor: la Gloria del Señor, del Padre y del 
Hijo, su más honda verdad, se revelará clavada en la Cruz. 

Aquí es donde cobrará su sentido más profundo, lo que el mismo Evan- 
gelio había anunciado en 3, 16: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a 
su Hijo único, para que el que crea en él no muera sino tenga vida eterna”; 
noticia dada también de noche, en nocturna conversación con Nicodemo; 
como asimismo las palabras que, en 13, 1, se presentan a manera de prólogo 
para comenzar la narración de la última demostración de la indole del amor 
de Jesús: “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo”. 

Es nuevamente el Agape, lo que Jesús nos viene a revelar de una vez y 
para siempre abrazando con decisión la aspereza de la Cruz; el amor, entre- 
gado sin medida, sin límite ni reserva, sin temor del dolor, que ineludible 
-si se ama de verdad y no solo en teoría- lo acompaña y lo corona; ésta es 
la máxima revelación que Dios nos tenía reservada desde la creación: el 

Agape, que se difunde incontenible, al punto de ser 
el principio rector de la creación y el motor de la re- 
dención. 
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Les doy un mandamiento nuevo... El amor que Je- 
sús vino a poner al alcance de la experiencia humana 
con su vida, con su muerte y su resurrección, es difu- 
sivo y fecundo, por eso no puede quedarse como mero 
anuncio, por eso es que Jesús, desde el anuncio de 
su Gloria, lo entrega solemnemente a su comunidad 
como mandamiento y misión que, por cierto, el Señor 
sabe que los discípulos no pueden emprender solos; 
el Agape no nos es connatural, no nos nace de manera 
espontánea, solo será capaz de vivirlo y transmitirlo, 
quien lo haya experimentado de parte de Dios, solo 
podrá acoger el Agape y hacerlo carne, el que haya 
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sido traspasado todo entero, con exultante y 
doloroso gozo, por la persona de Jesús. 

Es notable el hecho que en los Evan- 
gelios, muy raramente Jesús se pone a sí 
mismo como el centro o el modelo de su 
enseñanza, normalmente el objeto de su 
enseñanza, especialmente en los sinópticos, es el 
proyecto de salvación, es decir de la plenitud de la 
obra consumada, que el Padre ha diseñado para la 
humanidad: el Reino; sin embargo, esta norma encuentra su excepción en 
Mt 11, 29; y en los caps. 13 al 15 del Cuarto Evangelio; en Mateo, la pro- 
puesta de aprendizaje es la actitud vital de la mansedumbre y la humildad 
de corazón del Señor; en San Juan, es la acción con la que se manifiesta la 
entrega absoluta al proyecto de amor con que el Padre nos ha amado y que 
se ha volcado por entero en la carne en Cristo: “Un ejemplo les he dado”, 
dirá en 13, 15, comentando el signo del lavado de pies, y en 15, 13, cuando, 
al definir que significa lo que en 13, 1c, el Evangelista llama amar “eis to 
telos”, “hasta el fin” ”hasta el extremo”, lo describe como “entregar la vida 
por aquellos que son sus amigos”. 

  

Raúl Moris G. 
bro. 

La fuerza imperativa de este mandamiento estará declarada por el uso del 
adverbio kathós; no se trata de amarse unos a otros en la medida de nues- 
tras fuerzas, no se trata de amarse unos a otros en la medida de lo posible; 
el mandamiento de Jesús para sus discípulos es que lleguen a amarse unos 
a otros del mismo modo, en la misma medida, en que ama Jesús; es decir 
sin límite ni medida; se trata de que el Discípulo aprenda de una vez y para 
siempre qué significa no solo hablar de amor, sino amar, sin reservas, ni 
resguardos, hasta vaciarse por entero en este amor. 

Solo así será reconocible el verda- 
dero discípulo, solo así el verdadero 
discípulo podrá seguir difundiendo 
el agape y haciendo nuevos discí- 
pulos, solo así, acogiendo con liber- 
tad y valentía esta gracia que brota 
del fondo de la vida de la Trinidad, 
y haciéndola vida en sus palabras y 
gestos, el Evangelio que hemos reci- 
bido será creíble; solo así podremos 
ser validados como profetas para 
que nuestra cultura se estremezca de 
verdad con las palabras de Jesús y 
se convierta; y estas palabras dichas 
y escritas con amor — en y desde el 
agape- no sean solo bella literatura 
antigua, que simplemente nos con- 
mueva con la nostalgia de las cosas 
que no han tenido lugar. 

  

  

El olvido de los pacientes oncológicos 

El cáncer de mama es el más frecuente entre las mujeres en nuestro 
país, con cerca de 5.640 nuevos casos diagnosticados al año. Se ha con- 
vertido en la principal causa de muerte oncológica femenina: solo en 
2023 fallecieron 2.263 mujeres por esta enfermedad, la cifra más alta 
desde que se tienen registros. 

Frente a esta dramática realidad, el Ministerio de Salud no ha estado 
a la altura. A la ausencia del Registro Nacional del Cáncer —pese a la 
existencia de una ley específica— se suma ahora una decisión aún más 
alarmante: el retroceso en el acceso a tratamientos esenciales ya apro- 
bados. ¿Cuántas vidas más deben perderse antes de que las autoridades 
actúen con seriedad? 

Los derechos de las pacientes están siendo gravemente vulnerados. 
En agosto de 2024, la resolución DAC-1099 incorporó terapias efecti- 
vas en primera y segunda línea para el tratamiento del cáncer de mama. 
Sin embargo, en diciembre, el propio Ministerio emitió la resolución 
DAC-1507, que eliminó dichas alternativas, dejando a más de mil mu- 
jeres sin acceso a tratamientos ya aprobados y validados, pese a que se 
había comprometido su entrega a través del sistema público. 

Esta decisión pone en riesgo de forma evidente, indiscutible e irre- 
mediable los derechos constitucionales de las y los pacientes oncoló- 
gicos. Exigimos que se respeten los acuerdos previamente adquiridos 
y que se tomen medidas urgentes para garantizar tratamientos dignos y 
oportunos.     Victor Flores, presidente Fundación La Voz De Los Pacientes Chile 
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